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    Ethnographies of Academic Writing Research es el primer volumen de la colección Research Methods in Applied Linguistics, de la editorial John Benjamins. Bajo la edición de Ignacio Guillén-Galve y Ana Bocanegra-Valle, este libro se compone de siete capítulos y un epílogo. Trece investigadores de distintas universidades desarrollan marcos teóricos y prácticos sobre el uso de la etnografía como enfoque analítico para explorar e investigar la escritura académica.


    El libro pretende mostrar el aporte de la etnografía a la investigación de la escritura académica, así como su potencial para el estudio de las literacidades académicas. En este volumen, los conceptos y categorías de influencia etnográfica involucran contextos, momentos críticos, historias y trayectorias. La clara preocupación por explorar la naturaleza de la escritura se evidencia en el cuestionamiento de los marcos deficitarios y en las suposiciones sobre lo que debería ser la buena escritura. En lugar de suponer que la escritura no se ajusta a las normas y expectativas institucionalmente aprobadas, el texto explora las perspectivas de los escritores. El interés de los autores se desplaza hacia preguntas simples como ¿qué se está escribiendo?, ¿por qué se está escribiendo?, ¿para quién escribes? O ¿por qué utilizas ésta o aquella palabra? Las perspectivas abordadas permiten reconocer los capitales culturales y conocimientos previos de quienes escriben para generar un análisis profundo en torno a las prácticas de escritura.


    En el prólogo, Theresa Lillis da cuenta del protagonismo de la etnografía en el estudio de la escritura académica a través del reconocimiento de diversas disciplinas que empezaron a cuestionar los supuestos de la escritura. En este apartado, la autora destaca que la investigación etnográfica se ha ido desarrollando, junto con el cambio de la orientación textualista, hacia un enfoque contextual. Lillis presenta conceptos clave de la etnografía y releva los marcos conceptuales que permiten hacer visibles dimensiones invisibilizadas o que parecerían insignificantes en la escritura. El prólogo nos aclara que la etnografía como práctica de investigación hace uso de múltiples métodos. Particularmente, esta disciplina combina herramientas de análisis de textos, observaciones de prácticas, entrevistas, análisis de documentos, etc. Asimismo, se hace hincapié en el compromiso del investigador y el concepto de reflexividad, entendido éste como la importancia que adquiere quien investiga para comprender prácticas sociales complejas que logren cuestionar tanto sus propios supuestos como sus fundamentos disciplinares.


    En el capítulo 1, los editores presentan interesantes reflexiones sobre el estado actual de la investigación etnográfica aplicada al estudio de la escritura académica: en primer lugar, destacan la importancia de la etnografía como enfoque metodológico para el estudio de la escritura en entornos académicos; en segundo lugar, exploran de manera crítica el estado actual de la investigación etnográfica; y, en tercer lugar, muestran su contribución a los debates disciplinarios y metodológicos existentes. En particular, explican conceptos que son fundamentales para la investigación etnográfica, como descripción robusta y teorización profunda. Este capítulo también enfatiza la importancia de la reflexividad en la investigación, ya que se reconoce el impacto del investigador en el proceso y su interacción con los participantes. De igual forma, se subraya la necesidad de salvaguardar la ética en la investigación. Esto incluye la transparencia, la protección de los participantes y la confidencialidad.


    En el desarrollo de los capítulos es posible identificar otros conceptos clave relacionados con esta metodología, como el compromiso sostenido y la observación constructiva. A pesar de que existe una diversidad de conceptos asociados con la investigación etnográfica, éstos se complementan para lograr una colaboración activa y dialógica entre el investigador y los participantes. Dicha interacción se observa en los estudios de los capítulos 6 y 7 del libro, a diferencia de los capítulos 2, 3, 4 y 5, que presentan orientaciones teóricas que apoyan la necesidad de profundizar en la etnografía y promulgar la colaboración activa. Vale la pena mencionar que los autores tienen diferencias en sus posturas epistemológicas e ideológicas; por ese motivo, pueden ser utilizados conceptos como enfoque etnográfico, método etnográfico o sensibilidades etnográficas. Sea cual sea el concepto utilizado, el libro plantea un desarrollo de cómo este método ayuda a investigar prácticas y desarrollo de literacidades desde una perspectiva émica sobre la base del trabajo de campo, es decir, levantan información desde las propias perspectivas de los participantes.


    Desde el capítulo 2 hasta el capítulo 5, el libro ofrece modelos metodológicos sobre cómo llevar a cabo una investigación orientada a la etnografía. En primer lugar, los hallazgos que Christiene Tardy expone en el capítulo 2 indican que los investigadores de la escritura académica sólo hacen investigación orientada a la etnografía o con tintes etnográficos (Swales, 2019). Esto ocurre debido a que rara vez están las condiciones materiales que permiten cumplir con los requisitos exigidos por el método. En su investigación, la académica explora el origen del término “descripción robusta” e identifica cinco aspectos que suelen estar vinculados en una investigación etnográfica: uso de múltiples fuentes de datos, compromiso sostenido con el contexto, perspectivas internas (émicas), reflexividad del investigador e interpretación o teorización. Además, analiza los artículos publicados de cuatro revistas internacionales que utilizan la técnica de la descripción robusta en sus metodologías. En específico, examina 21 estudios que mencionan dicho concepto. Los hallazgos de Tardy muestran que la mayoría de los investigadores utiliza múltiples fuentes de datos y compromiso sostenido. Sin embargo, no siempre se profundiza en las perspectivas internas de los participantes o en la reflexividad.


    En suma, este capítulo critica el uso del concepto “descripción robusta”, ya que se ha implementado como un concepto paraguas para referirse a la recopilación de una gran cantidad de datos durante un largo tiempo. Las reflexiones expuestas en el capítulo 2 permiten comprender la necesidad de ampliar las concepciones que se tienen sobre la descripción robusta y otorgarle el valor que esta técnica tiene realmente para la investigación de la escritura académica.


    La investigación de Jennifer Sizer, expuesta en el capítulo 3, recorre el desarrollo de la textografía como metodología. La textografía se presenta como un enfoque que combina el análisis textual con métodos etnográficos para explorar prácticas textuales en contextos específicos. El capítulo releva la importancia de tres componentes que deben investigarse en una textografía: texto, contexto y práctica. Este conjunto de elementos no sólo permite adentrarse en la vida de los sujetos, sino también obtener una comprensión más holística de la escritura académica. Asimismo, el capítulo menciona la variedad de métodos que utiliza la textografía, como el análisis textual, entrevistas sobre textos, observaciones de prácticas textuales y análisis de documentos contextuales. Sizer explora las diversas caras del método y presta especial atención a las entrevistas y su contribución a la perspectiva émica en la búsqueda orientada a la etnografía. De manera muy crítica, la académica perfila cómo los textos representan prácticas situadas y cómo estas prácticas son reconfiguradas por el contexto. La elección de la textografía permite contextualizar tanto los escritos como las prácticas y proporciona una visión más completa de la vida discursiva de los sujetos.


    Por su parte, en el capítulo 4, Sofía Albero-Posac y Marfa José Luzón exploran cómo los principios y métodos de la etnografía se han adaptado a la comunicación digital académica. Las autoras definen el concepto de etnografía digital y discuten las peculiaridades de los entornos virtuales como la persistencia, la búsqueda y la replicabilidad. En su revisión de 37 estudios orientados a la etnografía del medio digital destacan la etnografía exclusivamente en línea y la etnografía combinada. El capítulo analiza la relación con los sujetos de la investigación y cómo se obtiene el acceso a ellos. Este estudio entrega importantes reflexiones sobre los espacios digitales, los cuales permiten a los etnógrafos moverse fácilmente por las diversas plataformas para interactuar con los participantes.


    Rosa M. Manchón, en el capítulo 5, analiza cómo los estudios sobre los procesos de escritura en una segunda lengua (L2) pueden verse beneficiados por los enfoques etnográficos. De manera muy crítica, la autora nos ofrece una reflexión sobre la contribución que estos métodos y metodologías hacen a la escritura académica. Por una parte, el capítulo identifica el cambio hacia una perspectiva centrada en la persona; por otra parte, reconoce la importancia de los estudios distribuidos en los procesos de producción de textos. Se destacan investigaciones de escritura colaborativa, el uso de recursos digitales y la interacción entre los sujetos y sus contextos. Esto puede proporcionar nuevas comprensiones de la dimensión invisible de la escritura y la producción de textos.


    En contraste, los capítulos 6 y 7 examinan, exploran y aplican herramientas y métodos etnográficos, lo que permite a los investigadores mostrar que los textos también están mediados por su relación con discursos extradisciplinarios. Estos capítulos son un ejemplo empírico de la evolución hacia la perspectiva émica acompañada por las posiciones reflexivas del investigador, las cuales se describen y detallan de manera explícita en sus proyectos de investigación.


    En el capítulo 6, Baraa Khuder y Bojana Petric´ proporcionan una reflexión sobre las experiencias con académicos exiliados de origen sirio. Específicamente, estos académicos tienen que publicar en inglés como lengua adicional en el proceso de restablecimiento de sus carreras académicas en nuevos contextos. El capítulo muestra un estudio longitudinal de casos múltiples de dos años de duración en el que utilizaron la etnografía y la teorización profunda. Además, se reflexiona sobre los desafíos de la reflexividad para evitar sesgos y mejorar el diseño del estudio. Por último, subrayan la necesidad de comprometerse continuamente con la reflexividad como herramienta metodológica esencial en la investigación etnográfica, ya que ésta ayuda a obtener una visión más profunda de los temas de investigación.


    En el capítulo 7, Natalia Ávila Reyes explora el uso de métodos etnográficos para estudiar la escritura académica de estudiantes subrepresentados o desfavorecidos; se trata de estudiantes que accedieron a universidades selectivas a través de un programa inclusivo. En este estudio se utilizan entrevistas sobre historias de literacidad y conversaciones sobre textos para capturar las perspectivas de los estudiantes y sus experiencias con la escritura universitaria. Se ilustra cómo la metodología de investigación etnográfica puede ayudar a cambiar el enfoque de los estudiantes en torno a la escritura académica. Para Ávila Reyes, los estudiantes del programa experimentan una tensión entre dos espacios sociales: por un lado, sus identidades como escritores y el deseo de apropiarse de una voz propia; por otro lado están las expectativas académicas que sienten que se les imponen. Es por ello que la adopción del enfoque émico ayuda a construir un relato de las experiencias de escritura académica desde las perspectivas de los participantes y sus identidades.


    Esta compilación de investigaciones puede ser un apoyo para estudiantes, académicos o especialistas en humanidades interesados en comprender la investigación etnográfica aplicada a la escritura académica. Presenta métodos innovadores y proporciona información crítica sobre cómo la escritura puede beneficiarse de tales métodos. A su vez, constituye una ruta de pensamiento sobre lo que significa el compromiso con la etnografía cuando se investiga la escritura académica, ya que evidencia las experiencias de los investigadores y las preocupaciones intelectuales específicas que les inquietan en relación con sus áreas de interés. Por ejemplo, una cuestión relevante que el volumen discute es la utilización de la etnografía como un marco para llegar a dimensiones invisibilizadas en la escritura. El libro plantea que la clave es encontrar la metodología adecuada que permita hacer aflorar aquellas perspectivas contextuales que, lamentablemente, las etiquetas institucionales le han cooptado a la escritura.


    A modo de conclusión, este volumen proporciona a los investigadores de orientación etnográfica sugerencias claras sobre la incorporación de técnicas y metodologías para investigar el fenómeno de la escritura académica y cómo estas herramientas pueden aplicarse a contextos específicos de la práctica. Su lectura es una clave para especialistas en las áreas de la lingüística aplicada, escritura académica, literacidades y estudios de género, sin embargo, sus aportes teóricos y prácticos también pueden contribuir a otras especialidades. Las colaboraciones de los autores representan importantes investigaciones que se han realizado hasta la fecha en la adopción de la etnografía como método, teoría e ideología.


    Finalmente, cabe destacar que lo que diferencia a este compilado de otros libros son las trayectorias particulares de los actores sociales retratados en los capítulos, así como una metodología etnográfica impregnada de valores centrales que van mucho más allá de una mera descripción detallada. Como lectores nos entrega un conocimiento actualizado sobre las posibilidades de la investigación etnográfica para el estudio de aspectos clave de la escritura académica al desafiar los valores y prácticas dominantes establecidas por las lógicas de poder de las instituciones.
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